
 

 

Diez años después del desastre, solo un lugar en el 

mundo es seguro: el Hades. Cada persona tiene un 

cometido en su engranaje, un papel que no puede 

negarse a interpretar. Los civiles son agricultores, 

profesores, médicos... Los guardianes son personas sin 

vínculos ni pertenencias que consagran su vida a 

proteger a los demás. Los gobernantes lo controlan todo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

«Mi mundo cambió en el instante en el que pisé el 

instituto Katmere. Aquí todo resulta extraño: la escuela, 

los alumnos, las asignaturas; y yo no soy más que una 

simple mortal entre ellos, dioses... o monstruos. Todavía 

no sé a qué bando pertenezco, si es que pertenezco a 

alguno, sólo sé que lo que parece unirlos a todos es su 

odio hacia mí. 

Pero entre ellos está Jaxon Vega, un vampiro que 

esconde oscuros secretos y que no ha sentido nada 

durante un siglo. Algo en él me atrae, apenas lo conozco, 

pero sé que hay algo roto en su interior que de alguna 

manera encaja con lo que hay roto en mí. Acercarme a él 

puede significar el fin del mundo, pero empiezo a 

sospechar que alguien me ha traído a este lugar a 

propósito, y tengo que descubrir por qué.» 

 

 


